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Nu.s qiicdamo.s sin loalro, digo IIMI; 

nos liemos qiied.ulo sin conipaüí-i, no 
digo IjicMi: no l.eiu;ini);;, tüilrc iioioirus, 
una compañia de venlad'Í\\UÍ represeiiL' 
á diario Diolio se csl.á qiio i;s!o tr.u; 
consigo un aburrinit.Milo lai) excesivo 
qm; |)aí-a de la raya .. Únio'-.ui.ei.lc nus 
alienta la idea do iliie dfjnl.ro de pocos 
díaí> tendeemos zarza, la, y conio cnu l:i 
esperanza jse vive, etc. ele. 

Anoi;lie un cuadio mixío por más de 
Uii concepto, verificóuna función en el 
principal He dicho mix'o pO;' más 
do un estile y no d'jbo pasar adelante 
sin dar la necesaiia explicación. 

Ku el espectáculo, (jue era iben-Jicio 
de dos jóvenes actrices, loiil u'on parle á 
más de las beneficiadas y de la distin
guida artista Sra Feí-nández varios 
Señores aficionados de la población (Pri 
mera mezcla,) i-jeculando unas y otros, 
una |)rerio.sa comedia y dos lindas zar
zuelas (Segunda mezcla.) 

El teatro estuvo animadísimo, octi-
par.dü la mayoría de los palcos y plateas 
jo más selecto de nuestra buena socie
dad. 

• La idea de procesiones, lleva revue' 
los á sus eulusiaslas aficionados. 

Tirios y Troyanos, ibrmau de vez en 
cuando coníllos et> calles y plazas, agi
tándose en lodos el sublime pensamien-
lo de lanzarse á la palestra, con la le 
de tiempos mejores. 

Los Californios, celebraron anoche 
reunión ..,. pronto, muy piontn deberán 
reunirse los de enfrente, pues hay que 
suponer, no desmayarán* á la vista del 
animado espíritu que reina éu sus veci
nos. 

Justo es.confesarlü. No se concibe í\ 
Cartagena sin procesiones. 

Yo creo que de esta opinión gozan 
lodos, y por tanto no nos privarán del 
gusto de presenciarlas. 

Asi sea. 

San Anión, como es sabido, sacó á o 
do e! mifndo desuscasillas^ócatsas, más 
propiamente dicho. 

La romería estuvo lodo lo animada 
que podia esperarse; desde la más tierna 
niña hasta la decrépita anciana, de todas 
clases, de todas edades, de todos físicos, 
viéronse allí mulliludes que iban á salu
dar al Santo, depositando en ti cepillo, 
ma\or ó menor óbolo y obteniendo en 
cambio unos cuantos iradicionales 'ros
quetes,, tan 'sabrosos como duros, tan 
apetetidos como mdrenos. 

No podrá quejarse el fiel guardián de 
propagador de la trichina, de que no es 
visitado á granel en las fiestaíS de sus 
días 

l{n otro lu;iar bosquejanioi el acto so
lemne que tuvo etcclo cu la mafiuia de 
ayer; nos refri'iuios á la reparlirióii de 
premioij á las niñas y i ¡ñus (pie asislen 
á las escuelas piíblicas y privadas de es-
ta publacióu y su término, (pie más si; 
han distinwiiidíi en los exámenes vei ili-
canos ulliin.iniente. 

Por el escenari;! d(;! 'realro Prine.ipid. 
local destinado para el objeto,-deslilarijii 
las rnliiias madres do familia y los ipie 
han de sustituir i ia i,r:|iiera('ión preS'..'n-
te (ín los deslinos piJblicos. 

ApiOvechamos esta ocasión, pai-a t'e-
• licitar á la .lunta locai de instrucción. 
por el celo que demuestra cu [HO del 
importantísimo servicio ((ue le eslá en-
comandado. 

Á̂ , a 

A las once pi'óximamente (úó princi-. 
pió ayer mañana ¡I solemne acto de 
distribuir los premios á los alumnos 
de las escuelas |)úblicas y ¡nivadas que 
más se distinguieron en lu-s exámenes 
lillimameiile verificados por la Junta 
local 

Siempre han revestido en esta pobla
ción gran solemnidad esos actos, y el de 
ayer fué también de verdadera impor 
lancia, hallándose el Tealio'Principal 
completamente lleno desde una liora 
antes de darse pvinciiuo á la riqnuti-
ción. ^ 

.,A.l abril se la sesión, se descubrió el 
retrato dt^S M. la Reina Regenle, sien
do saludado por los aconles deja mar
cha real y los aplausos de lodos los ni
ños. • 

La presidencia la l'ormabaii el Alcal
de acciienlal, Sr D. Aiitóui() C.onesa 
Lispector de Inslruccióii pública de 'a 
provincia y Junta local de esta cui
dad. 

Invitado el Secretario del Ayinila-
miento y déla Junta Sr. Cauo para dar 
lectuí^i á la memoria, fué entregada al 
oficial del negociado de instrucción pii-
büca ü . Juan Palacios, (pie subió á la 
tribuna y dio leilura de toda ella 

Inmedialainenle se procedió al repar
to de premios, dando principio por las 
niñas de las escuelas públicas. 

La banda laureada de Infanleria de 
Marina locaba entretanto escogidas .pie
zas de su repertorio. 

Terminada la distribución de premios, 
ocupó la tribuna la ilustrada profesora 
de la escuela pública de Pozo Eslreciio, 
D.a Dolores l^'eruáudez. pronunciando 
un bellísimo discurso que cautivó á to
da la concurrencia. Fácil y correcta fra
se, elegante estilo-j profundidad en los 
conceptos, el discurso de tan distinguida 
proftísora merece sin duda, los mayores 
elogios y por ello lo damos á conocer á 
nuestros lectores, publicándolo á conti-
Huación: i 

(í^KÍiOUKS: 

Ai( 1 na^por d»• más la.cuî UUiíá>AÍéf¿'e-
v.n" mi (léiiil voz ante un público tan 
iiiisiradu, temeraria, .«•i .'•o considera la 
iin|)oriaucia de la in.iteiiu v mi falla'de 
dotes in^'eclnales; pero la le y la «grati
tud de que me b.dlo poseíd.i hacia esa 
digna jiinlaqne me ha elegido para tomar 
la I) ilabra en este arlo, á [les.u' de mi 
insi!lie¡i;neia, dai'án iiiqiufsí.i á lui enra-

~ Z(')n para Irasniitir á nii voz iVas.'S Si-n-
cülas, (-orinadas á vuestra indulgencia. 

Todo lo ci'iadi) por Dios en aquel 
III. niorabledía, en el cual, con el gran 
fi(U de su omnipolenti; palabra, convir-
ti(') las tinieblas en luz claiisiiiia, el caos 
en un mundo ¡lerfectísimo todo lo que 
en aipiíd supremc) di-i .salió á impulsos 
de la voluntad divina liajo su misión 
fpie llenar sobre la tierra y un fin haeia 
et cnal se encaminaia: la misión se ve 
cumplida—por las llores, embalsamando 
el aire con su aruniálica es( iicia; [lor 
los ároole.S, olVeeieiido á el hombre su 
r( gala lo fruto; |ior las plantas j las yer
bas, cubriendo la tierra de verde allom-
brajr; por el aire, lefiescaudo la atmós
fera y dáiulouüs vida; [lor las ave.«, po
blando los e.'ip^cios V armoniz linio la 
naturaleza con sus trinos y .gorjeo.-̂ ; por 
el Sol, derramando torreutis do luz pu
rísima ton su cabellera de oro por todos 
lüS seres así orgánictis como inorgánicos 
ó irracionales, vemos llena su misión y 
satisfecho su fin x . . 

¿Y siendo el hombre uu ser siqieiior 
á los otros .seres, dotado de íacuitades 
de que los demás carecen, conslituído 
por Dios en rey de la creación, con po
tencias y sentidos, y ¡iberlad de obrar, 
con uu destello de la Divinidad que le 
haccsujetai; los elenneiiLos y establecer 
aún entre los maresvlasdecomuuic-ifióu 
para unir la hiiin uiidad, no lendiá sus 
deberes y fin? Cierlaiuenle ipie .-í; peí» 
la misión del hombre, es superior á la 
de otros seres, puesto que ser superior 
es él 

¿Podrá el hombre por sí mismo ad 
(juirir el conocimiento exacto de sus 
deberes y dol Ser, inliiiilu'? de ningún 
modo; de aquí la necesidad de .ser edu
cado é instruido. 

Nace el hombre, crece en el hogar 
paterno, su intefigeucia necesita una 
dirección' especial llamada educación, 
sin cuya dilección se borrarían las ideas 
todas, y entregado el niño á sus propios 
instintos, sería después uu ser perjudi
cial á sí mismo y á sus semejantes. 

Ilegistrad las tablas estadísticas de 
lodos los países del globo, y, ellas os 
demoslraiáii que los crímenes, la iumo-
ráHdady la barbarie, predominan en los 
pueblos en donde más abandonaír la 
educación y la instrucción. 

La experiencia nos lo enseña, la razón 
nos lo demuestra, la educación nos es 
importantísima, más que imporlanlísi-
ma, nos es necesaria é indispensable, no 
sólo para conseguir el fin eterno, sinO 

también para gozar ei' eiUi vida l.i ma-
yor dicha posi-We 

Mejorai'la coniüciihi leí hombre, en
riquecer su inleligenci.i, h.a sido la ten
dencia de hombies emnieiites. 

A los progre-sos sociales correspoiíde-
rán siempre ios i'delaiilos de lu.s pue
blos. 

Registiad la historia 

A el carácter de los fniuiiiivüs hom
bres t.ui abaudonailo de cultura, sm c-
de mi rey de la anligua Egipto (<ue, te 
uieiido en su pa'aeio ^lua preciosa biblio 
leca, pone subi<! la puerta un letrero 
ijue dice: Farinacit del alma. 

Lúculo reúne, en .su guerras de Asia, 
multitud de libros, y en su morada de la 
Colina de les Jardines, construye gale
rías, y manda colocar en ellas multitud 
de volúmenes, que pone al alcance de 
todas las gentes. 

Serlorio, lio:'..bre de inleligenoia pri
vilegiada, conocí ndo que los párvulos 
se sug -tan á el par que se instruyen, fun
da una escuela, en Osea;"'pr.ro este cen
tro deinslrui ción, no abre sus puertas á 
las clases lo las de la suciedad sino que 
.se liiq îía á recibir eii su seno á los hi
jos de los e'ipañules más influyentes. 

Roma, lio solamente nos hace recor-
d,tr los nombres de los tres emperadores 
más grandes que ocuparon el .solio du
rante el imperio, sino tambiéti los de los 
más celebras poetas en tiempo de la de-
cidencia de la Literatura loinana: Sene 
ra. Lucaiio, Siüj, Itálico y Marcial 

!vi la dotninacióii visigoda, er. medio 
del .irriaiiismo, apareeen lastres lumbre
ras del Crisliaiiisaio: Leandro, Fulgencio 

•é Isidíjro 
Vi iKí después la unión de las dos ra

zas, y la luchad-; re'igiones aiiíicipa el 
perioilo de adelantos é iiislrncción á los' 
siglos veiiidifos: la medicina como la 
astionomia, es debida á los árabes, y 
algunos de sus rtyezut'los se dislinguen 
por su amor decidido ál.i literatura ino-
lecieudo el verdadero renombre de lite
ras, entre otros, los de Córdoba y Zara 
goza. 

iVlhaken II, hijo de Abderramen III 
enriquécela célebre biblioteca de Me-
rnáii llegando á contener ésta, hasta 
600 000 volúmenes. 

En e! ño 1248, D FeM-nando III el 
Santo, dota, con largue«-i|j,Ia célebre Uni
versidad de Salamanca, cuna de tantos 
genios; pero en el reinado de Carlos I 
de España esrcuando la esfera intelec-
lualpreparael gran desarrollo de nues-
trui letras pues Italia (pie llevaba mi 
siglo de venlaja, iludas las naciones de 
Europa, da la iniciativa, y los Geraldínos, 
Pedro Máitlr de Angleria y Lucio Madi-
líco, contribuyen á despertar en los es
pañoles el amor á los buenos estudios; 
en España sobresalen: el üus'.re Lebrija, 
c-iUrelos humanistas; Juevada, enlrt los 
moralistas; T(.irres Navarro, entre los es
critores diumáticüs, y Berne'óleis entre 
los historiadores. 


